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Colonialismo
administrativo
Al final del día, la "santiaguinización" de la

política es el más capital de los pecados. A
nadie le interesa lo que pase en regiones.

En Valparaíso, San Antonio o Putaendo la liber-

tad no se pide. Se grita desde los cerros y se

baja caminando. Esta región no necesita que

nadie le explique lo que cuesta decir la ver-

dad: lo sabe desde los huesos, desde las esca-

leras mojadas, desde los incendios que nadie apaga a tiem-

po, desde los muertos que nadie nombra en los discursos

del 21 de mayo y de los cuales en La Moneda ni se enteran.

Lo que nos hacen desde Santiago no tiene otro nombre: es co-

lonialismo administrativo. Es el funcionario de Teatinos que

decide el presupuesto de El Almendral sin haber pisado jamás

El Almendral. Es la consulta ciudadana que nunca se convoca

porque el resultado podría ser incómodo. Es el tren que se can-

cela por decreto sin que nadie en Limache, Quillota, La Calera

haya sido preguntado. Es la reconstrucción que se anuncia con

ministro y fotógrafos y que tres años después sigue siendo una

mediagua con goteras y una promesa con el sello del Estado.

Es el desempleo coqueteando con los dos dígitos. Es elanun-

cio de una nueva estación de Metro en una comuna cordillera-

na de Santiago. Es el matinal de TVN contándonos sobre lo te-

rrible que es transitar con lluvia en Maipú.

Y adentro, en nuestra propia casa, la Delegación Presidencial

Regional es el ejemplo más acabado de para qué sirve el poder

cuando no sirve para nada. Un cargo que existe para represen-

tar al Presidente en el territorio y que en la práctica representa

al territorio ante nadie. Reuniones con gremios. Fotos con Ca-

rabineros. Declaracionesen que lo grave "se está revisando".

Un delegado que llegó con 27 años de core en el bolsillo y la

convicción de que esa acumulación de tiempo es lo mismo que

una visión. No lo es. Nunca lo fue. El poder chico es el más su-

cio: no amenaza, insinúa; no censura, congela el proyecto que

lleva años esperando, borra a alguien de la lista. Todos tan

preocupados del poder central, que -siendo justos- no ha cum-

plido con ninguna de las expectativas que ellos mismoslevan-

taron. No convocan. No escuchan. No les importa. Como dijo

elministro Quiroz en el Sporting: "Deja que los perros ladren".

No responden las preguntas. Como el subsecretario de Trans-

portes, el último martes en el Hotel O'Higgins, leen sus PPT, se

paran y se van junto a los seremis porque no les interesa escu-

char a nadie. Luego, se hacen los sentidos. Así callan a la pren-

sa, a los dirigentes, a los alcaldes de comunas chicas.

Esta columna se publica para que quede escrito. Para que el

que se sienta aludido sepa que fue visto.

También es una declaración de rebeldía contra la medi
.

concredencial. La Región de Valparaíso no se merece funciona-

rios que administran el deterioro. Se merece gente con coraje.
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PACE y movilidad social

Durante la última década se ha mejorado el proceso que
permite el acceso a la educación superior, a través de una
política pública implementada por el Ministerio de Edu-

cación que permite acompañar a estudiantes de tercero y cuarto

medio de los liceos públicos con mayor índice de vulnerabilidad,
empleando diferentes estrategias disciplinares y psicosociales.

Entendiendo que los talentos se encuentran distribuidos en todo
el territorio nacional, independientemente de su origen socioe-
conómico, creencia religiosa, género o pueblo originario, entre
otros, este programa asegura cupos en la educación superior a
aquellos estudiantes que durante dos años de acompañamiento
cumplen con todas las exigencias y actividades.

Nos referimos al Programa de Acompañamiento y Acceso
Efectivo a la Educación Superior (PACE), creado en 2014 para apo-

yar a jóvenes provenientes de la educación escolar pública.
Las cifras demuestran el valor de una política pública apoya-

da hasta ahora por gobiernos de distinto signo. Actualmente par-
ticipan 29 universidades en convenio y se benefician cerca de 120
mil estudiantes en más de 650 establecimientos educacionales de
todas las regiones. Según un informe del Ministerio de Educación,

en sus primeros diez años de existencia, más de 470 mil estudian-
tes de tercero y cuarto medio participaron en las actividades del

programa y alrededor de 31 mil se matricularon en una universi-
dad en convenio. En el último proceso de admisión, hace pocos
meses, hubo casi 20 mil personas habilitadas para matricularse
con cupo asociado al PACE.

La cifra puede parecer baja en comparación con la matrícula
regular, vía PAES, pero estamos hablando de decenas de miles de

personas que probablemente no podrían ingresar a la educación
superior si no tuvieran este apoyo académico y socioeducativo.

Si bien se ha mejorado de manera notable la Prueba de Acce-
so a la Educación Superior (PAES), aún existen brechas importan-

tes entre los estudiantes que la rinden, pues el instrumento no al-
canza a pesquisar a jóvenes con talento, que son excelentes estu-

diantes, con trayectorias formativas destacables, pero al momen-
to de rendir la prueba no alcanzan los puntajes mínimos para in-

gresar a la educación superior. Basados en esta realidad, el PACE
justamente apoya y acompaña a estos estudiantes a través de un
programa de actividades con estrategias que son puestas en va-
lor por distintos profesionales: profesores, psicólogos, trabajado-

res sociales y periodistas, entre otros.

Un estudio comprobó que jóvenes que ingresan vía PACE al-
canzan en la educación superior notas similares a las de sus com-

pañeros que ingresan vía PAES, a pesar de haber obtenido hasta
300 puntos menos en esta prueba. Es decir, son estudiantes que
demuestran méritos para estar en la universidad. El PACE sólo les
permite superar desigualdades de contexto, las mismas que la ad-
misión regular no detecta o incluso perpetúa. Además, median-
te el PACE y programas similares, como los propedéuticos, las uni-
versidades son capaces de detectar talentos o capacidades que
no miden las pruebas estandarizadas, como el liderazgo, la crea-
tividad o la resiliencia.

El PACE democratiza el acceso a la educación superior y pro-

tege a estudiantes con vulnerabilidades. Hablamos de equidad y
movilidad social, no de factores presupuestarios que no deben
entrar en este análisis.
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Consejera regional de Valparaíso

Mundaca y el control pendiente

Desde la instalación de los gobiernos regionales electos en
2021, una de las promesas asociadas al nuevo modelo fue

combinar mayor autonomía política con instituciones mo-
dernas, profesionales y sujetas a adecuados mecanismos de fiscali-

zación. La descentralización nunca podía significar ausencia de con-

troles, sino precisamente lo contrario: más poder territorial exige

mayores estándares de responsabilidad pública.
En el caso del Gobierno Regional (Gore) de Valparaíso, esa ex-

pectativa quedó al debe. Durante buena parte de la administración

del gobernador Rodrigo Mundaca, la Unidad de Control-exigida por
la Ley N.º19.175-no contó con una jefatura designada ni con una im-

plementación acorde a la relevancia de sus funciones.
Setrata de una omisión difícil de relativizar. La Unidad de Con-

trol no es una formalidad burocrática ni una repartición secunda-

ria. Su misión consiste en revisar la legalidad de los actos adminis-
trativos y fortalecer los procesos internos. En términos simples,

constituye una garantía mínima de buen gobierno.
Sólo en enero de 2023, dos años después de iniciado el manda-

to, se impulsó un concurso público para proveer el cargo de jefe de

dicha unidad. Desde entonces se sucedieron cuatro procesos, algu-
nos declarados desiertos y otros sin resultado definitivo. Recién aho-

ra, mayo de 2026, se logró el nombramiento.
La pregunta es inevitable: ¿ por qué tomó tanto tiempo cumplir

una obligación legal básica? En una administración que ha hecho de
la crítica al centralismo una bandera política, sorprende la escasa ur-

gencia mostrada respecto de una institución destinada precisamen-
te a distribuir contrapesos dentro del propio gobierno regional.

No deja de ser paradójico. Quienes con razón exigen más auto-
nomía frente al poder central debieran ser también los primeros en

promover controles internos robustos, transparentes y técnicamen-

te independientes. Sin ellos, la descentralización corre el riesgo de

transformarse en simple concentración de poder a escala local.

La experiencia comparada enseña que las instituciones fun-
cionan mejor cuando existen pesos y contrapesos. El principio
anglosajón de checks and balances no responde a una desconfian-

za caprichosa hacia la autoridad, sino al reconocimiento realista
de que toda gestión pública requiere supervisión, trazabilidad y
límites claros.

La reciente designación de una jefatura para la Unidad de Con-

trol constituye una buena noticia, aunque tardía. Lo verdaderamen-

te relevante, sin embargo, será comprobar si existe la voluntad po-
lítica para dotar a esa unidad de autonomía, personal competente

y capacidad efectiva de fiscalización.
La descentralización será una reforma incompleta mientras no

vaya acompañada de responsabilidad institucional. Ese parece ser,

hasta ahora, el aprendizaje pendiente en Valparaíso.
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